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¡A los toros do M l a ¡ 
Saínete lirico-critico-taiirino, en un acto, seis cuadros, en' 
prosa y verso, escrito por 
CARLOS'L. OLMEDO 
Con m'ímca del maesfro 
PEZ DEL TORO 
Estrenado con Glfi/tW V X I T O en el Teatro del Duque de 
Sevilla, la noche del 8 de A b r i l úfi. 1901. 
S E V I L L A 
Imprenta (Je Antonio Rodríguez. - H . Colón 11 
inot. 
Esta obra es propiedad de su autor 
y nadie podrá reimprimirla ni represen-
tarla sin su permiso. 
Queda hecho el depósito que marca 
la Ley, 
M i respetable amigo'. No creo yó que el verda-
dero afecto que le profeso pueda ser obstáculo para 
que le dedique ésta modesta critica, que sin mereci-
mientos me ha proporcionado tantos aplausos^ siquiera 
sea recordando los ruidosos y merecidos que V.recoje, 
«largando» a la arma tantas y tan buenas corridas 
de toro?, que por su btavura y nobleza, le llevaron á 
la envidiable altura en que hoy se encuantra. 
. ¡ Vaya ¡mes, por t>u inteligencia como aficionado, 
por sus simpatías y generosidad, como hombre, y por 
su dignidad y amor propio, como ganaderol 
C t C P ¿ v / o v . 

PERSONAJES A C T O R E S 
D . Marcos. 
Doña Rosa. 
.'Jiira. , 
FepHo . 
Manolita. . 
Consuelo. . 
Mana.. 
mJiian. . 
Rosario. 
D , Próspero. 
TJn conocedor 
A r t tirito. 
E l Trueno. 
Portero. 
Un Alguacil, 
bn camarero. 
Toreros del porvenir 
Sr. Togedo. 
Srta. Miquel . 
Srta. Bustos. 
Niño G u z m á n . 
Sr. Martelo. 
Sr&i. Maldonadb. 
Sr. So t i 11 o. 
Sr. Ce ibón . 
Srta. Roche. 
Sr. González . 
Sr. Garro. 
Sr. Villasante. 
Sr. S á n c h e z . 
Sr. Mar t ínez . 
Sr. Morales. 
Sr. Rete. 
Srta. Quetcuti . 
'Srta. Coral Diaz. 
Srta. Parra. 
Srta. Roche. 
Srta. Ruiz (A). 
Srta, Ruiz (L.) 
Dos picadores, tres toreros, guardias, monos sabios. Un fotó-
grafo. Su ayudante, Mozo de estoques, E l de las 
banderillas, Coro de revendedores. Los 
que v á n á los toros. Una murga 
Y coro general. 
Las indicaciones del lado del actor 
— Epoca actual. 
L a acc ión en Sevilla. 

VAMOS A LOS TOROS 
La escena reprcseiifa tma habitación bien amueblada 
ESCENA 1 
, l > o i i I?I»PCOS (viste de levita ¡/sombrero ancho, anda con 
macha afectación. A l alzarse el telón está acabando de vestirse). 
Ea, listo; en cuanto venga ese? á la plaza. Me pa-
rece que estoy en c a r á c t e r ¡Ay que tiempos aque-
llos en que v i v í a señó Manuel Dominguez! Los 
aficionados v e s t í a m o s de corto y los dias de toros 
hasta Íbamos de corto á misa. ¡Pero como cam-
bian los tiempos! Ahora saluda V . en la calle con 
mucha reverencia á un caballero, c r e y é n d o s e 
que es el méd ico de casa.y le resulta nada me-
nos, que un matador de toros, con a l ternat iva en 
la plaza de Madr id . Y á veremos si és te , m i ahija-
do se coloca, ó hay que echarlo al saco, como 
muchos que yo conozco. L a muerte de Manoliyo 
el Espartero y la fuga de Guerra, han dejado el 
toreo que no es n i su sombra. 
ESCENA I I 
O i c l i o , l í o í i a R o s a , P u r a y I V p U o (niño como de 
8 á 10 años, hijo de D . Múreos.) 
E l n i m entra tarareando y liado en un capotillo, como haciendo 
el fia seo. 
Pura. ¡Papá! 
Marcos. ¿Que te pasa, hi ja mía ; comienzas á ponerte re-
- 10 — 
celosa y de sfiitío, como tu madre? 
Rosa. Marcos, te prohibo que me pongas motes. 
Pepito. Dé ja la papaito, que y ó la a r r e g l a r é . 
Rosa. Y ó sí que voy a arreglarte á t i , mocoso. 
Pura. Oye papá , nosotras vamos á i r á la venta. 
Márcos . ¿A la venta? (contrariado). 
Rosa. Si, á la venta, ¿Te e x t r a ñ a ? 
Pura. ¿Tu i r á s á buscarnos all í , verdad, papá? 
Marcos. No voy á poder 
Pepito. N i yó tampoco, por que tengo que torea esta tar-
de, en la plazuela, con Periquito el hijo del Ca-
marero. 
Pura.' ¡Val iente personaje! 
Pepito. Papa to, ¿á tí no te han matado nunca? 
Márcos . Nó hijo, ¿no ves que estoy vivo? 
Pepito. Digo, haciendo de toro con los chiquil los. 
Márcos . Nó por que yó e je rc ía de punti l lero. Así pudiera 
ahora... {mirando á Rosa). 
Rosa. Márcos. . . que no v á s á ver los toros en la plaza 
esta tarde. 
Márcos . Si, si y á me figuro que los voy á ver a q u í . 
Pura. Vamos, no alterarse de esa manera {interponién-
dose). i • 
Márcos . Gracias, hi ja mía ; si nó metes el capote tan á 
tiempo, la cogida era segura. 
Pura. • P a p á , que sí. 
Pepito. Por que tú ha perdido ya las facultades en las 
patas. 
Márcos . ¡Olé por los aficionados de sentío! 
Rosa. Y con patas, como los animales. ¡ Jesús , M a r í a y 
José . Q u é v e r g ü e n z a . M i ca=a convertida en p ía 
za de toros. M i hijo torero! 
Pura. Mamá , que sí. Esto es una v e r g ü e n z a . 
Rosa. ¡Que ordinariez! 
Márcos . ¡Que- cursis son ustedes! 
R sa.' Y tü que grosero; pero te j u r o que... (.S*M<W« la cam-
panilla) Eso te ha librado. 
Márcos . Sí, el cambio ele suerte; pocas veces es t án los 
presidentes tan oportunos. 
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Pepito. Papaito, ¿ p o n d r á n hoy banderillas de fuego en 
los toros? 
Marcos. E n los toros... no sá; pero aqu í es fácil que vaya 
alguno a l corra l . 
Rosa. M i r a no vaya á tocarte á tí, 
Márcos Se dan casos {con sorna.) 
{Suena otra vez la campanilla.) 
Pura. ¿Dónde e s t a r á Pepa, que no abre? 
Rosa. L a he mandado yo á la calle. 
Márcos . ' A b r i r é y ó . ¡Hasta ésto! (Wr-). 
Rosa. Seguramente que s e r á ese... maleta ó como se 
llame, que tiene ahora tu padre de amigo. 
Pepito. Sí, s e r á Manolito^ voy á ver si me trae el retrato 
de señó Curro, {sale con la cornamenta sobre la ca-
beza y embistiendo á su hermana y madre, que le 
huyen.) 
Rosa. Por supuesto, que és t e v ic io tengo yó que acabar-
lo, pero de raiz. No quiero en m i casa m á s hom-
bre n i m á s toros que tu padre. 
Pura. N i yo quiero que A r t u r o me e n g a ñ e , y sin embar-
go .. pero como és ta tarde lo coja, le pongo un 
par de banderillas. 
Rosa. Pero niña . . . 
Pura. Es un t é r m i n o de los de p a p á . 
Rosa. Que en tí, no suena bien. 
Pura. Y a lo sé; pero me distraigo. 
Rosa. M i r a , cuando sea tu mando, haces lo que yó . 
Pura. Lo amarro corto, m a m á qufe sí . 
Rosa M u y corto. 
ESCENA I T I 
I H c l i o s , D . I H á f c o s y lUauol iCo {flamenco) 
Se queda en. la puerta. 
M á r c o s . En t re V . hombre, entre V. , que es tá en su casa. 
Rosa. Si señor,-en su casa. .Verdad Marquitos? {4 pc-
l t i sea.) 
Marcos. 
Manolito. 
Marcos. 
Manolito. 
Marcos. 
Manolito. 
Rosa. 
Marcos. 
Rosa. 
Mái'cos. 
Manolito. 
Marcos. 
Manolito. 
Marcos. 
Manolito 
Marcos. 
Manolito. 
Marcos. 
Rosa. 
Marcos. 
Manolito. 
Rosa. 
Marcos. 
Rosa, 
Manolito. 
Mái 'cos. 
Manolito. 
Ay. . . . (huyendo.) 
¿Que es eso, don Marcos? 
No, no es nada; queria decir que... ñ a y momen-
tos, como el presente, en que los aficionados anhe-
lan qne llegue el momento... ay... {fe pellizca otra 
rez y Manolito se apercibe.) 
(Grachó que tía). 
Y. . . ¿que se dice por ah í? 
Hombre, se dice, que como esta tarde se decida 
el Trueno... 
De fijo que h a b r á tormenta. 
Ese es tá decidido, me consta. 
Sí señor; ese es tá decidido á dejar á este sin una 
peseta. 
Adiós Salomona. {fímeguida pregunta con misterio 
á Manolito) ¿La ha visto V.? 
En la esquina. 
¿Sóla? 
Con er Rana; y me dijo que no pierda V . er t iem-
po; pero le end iñó las dos de Sombra y... 
¿Y qué? 
Que se las g u a r d ó y me dijo: Recuerdos á don 
Cándido . 
¡Me ha llamado Cándido! 
Con el don y todo. 
¡Ay,.. si yo me v iera l ibre de esta ñe ra ! {por su 
•mujer) ya v e r í a V . á un tío ceñ i r se . 
¿Que t e n d r á n ustedes que hablar con tanto mis-
terio?. 
Pues mira. . . 
Señora , la cosa m á s natura l del mundo; le pre-
guntaba á su esposo, si las iba á l l evá á los 
toros. 
¡Nosotras!.. . ¡Que disparate! 
Vámonos que ya es hora. 
Adiós, y yá sabes, en la Venta. 
¡Don Márco , en la venta! 
Esta me v á á desbaratar la c o m b i n a c i ó n . 
(Y las mu las, como se entere.) 
— í;\ — 
Mtircos. A k i pUiza, Manoli to, 
Manolito. Señora , hasta que nos veamos. . 
Rosa. Que no sea nunca, {salen ellos dos agarrados del 
brazo, cantando «vamos á los iotos» Adiós, y quiera 
el cielo que salte el pr imero a l tendido y te dé 
un... susto. ¡Jesús y Maria , la barbaridad que iba 
á decir! 
Marcos, {desie la puerta) Adiós, Rosa de.. Mayo, {desapare-
ce) {Rosa quiere salir tras e'l, pero le sujeta Pura). 
Rosa. D é j a m e mujer, si voy á hacerle un c a r i ñ i t o . A u n 
que sea por el ba lcón . {Lo abre y se asoman) Míra-
los, m í r a lo s all í á esos dos... 
Pura. M a m á , que sí . Y parece que hace s e ñ a s á aque-
l la mujer que e s t á en la esquina. 
Rosa. Es cierto; pero yo le voy á hacer á él... s e ñ a l e s 
en la cara. 
Pura . Vamos á la calle m a m á ? 
Rosa. Sí, á seguirlo, y dónde lo encuentre... 
Pura. Y dónde yo encuentre á Ar tu r i to . . . 
Rosa. Me lo como. 
Pura. Y yó . 
Rosa. Guerra á los maridos infames. 
Pura. Y á los novios e n g a ñ a d o r e s . 
Rosa. Juro no volver hasta traer á tu padre arrepen-
tido. 
Pura. Y yó á A r t u r i t o muerto. 
Rosa. :A la calle! 
Pura. ¡A la calle! 
{salen poniéndose los sombreros). 
MUTACIÓN 
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(CAMINO D E L A P L A Z A ) 
T E L O l C O I 1 T O . — C a l l e 
Coro de ambos sexos. Ellas, con pañolones unas y con mantillas 
blancas otras. Ellos de sombreros anchos. 
MUSICA 
Todo.**, y C o n s u e l o y e l R a n a , {que entran despuJs; ella 
de mantilla blanca. 
Coro. Por al l í viene Consuelo 
con el Rana p á los toros 
con su m a n t í l l i t a blanca 
y su talle tan airoso. 
Es la rema de Triana, 
como sus ojos no hay dos. 
Ellas. No pondera n á el g a c h ó . 
Consuelo [entrando) M u y buenas tardes señores . 
Coro. • Muy buenas. 
Rana. V i v a la gracia de Dios. 
Coro. Si señor . 
Rana. Miren si l a j embra es guapa. 
Coro ¿De vera? 
De Sevil la la mejor. 
Consuelo. Hoy es un dia grande 
aqu í en Sevil la , 
nos dan extraordinaria 
la gran corrida. 
Veremos en la plaza 
del arte Escuela, 
pisando la cuadri l la 
la ardiente arena, 
. — if) — 
Coro y Veremos á L s diestros 
Consuelo con su m a e s t r í a , 
como arrancan del pueblo 
palmas y vivas . 
L a r eun ión de gente, 
tanta a l e g r í a 
por que de la afición 
la cuna es tá en Sevilla. 
Ole que sí 
que v i v a m i Sevilla 
que vale un potosí , 
Mire u s t é 
si n i ñ a s como estas 
se encuentran por ah;. 
Olé que sí 
que v i v a m i Sevilla 
que v i v a m i Sevilla 
y el Guadalquivir . 
Olé que sí 
que v i v a n las mugeres 
que v i v a n las mugeres 
que saben dis t inguir . 
Que v i v a Sevilla 
que v i v a tu sal, 
que v i v a Sevilla 
que v i v a tu sal, 
Olé. 
Consueto vá á salir también con el eorOj y la detiene el Rana 
H A B L A D O 
Rana. M i r a Consuelo; te be dicho que te detenga, p á de-
cir te que ese hombre v á hoy á la plaza, por que 
como torea el Trueno... 
Consuelo. Bueno. 
Rana. Y una cosa es que le tome yó la e n t r á p á a p l a d í 
á su ahijao, y otra cosa es, consen t í que te pro-
teja á tí, como proteje ar Trueno. 
Consuelo. Bueno, 
— 16 — 
Rarm. Malo; por que si y ó veo á ese anciano esta tarde 
que se pone cerca de tí; lo cojo por el tez tú y lo 
t i ro á la plaza. 
Consuelo. J e s ú s , hombre; no digas' esas cosas, que me dá 
miedo, {con hivla) 
Rana. Y si es ar señor i to ese... que parece un c i g a r r ó n 
sin ala... 
Consuelo ¿ T a m b i é n lo vas a. t i r a r á la plaza? 
Rana. A ese, lo tengo met ió en la cabeza. 
Consuelo, Rana, no calcule tanto con la cabeza, que te v á á 
dolé. 
Rana. Lo que te es digo que esta tarde v á á h a b é tor-
menta. 
Consuelo Pos hijo habelo dicho ante, y nos h u b i é r a m o s 
tritio er paragua. 
Rana. Lovque digo es.... 
Consuelo. Anda y no digas má,- que van á toca á salga er to-
ro y toavia no v á tu á e t s á en la plaza. Y yo 
no quiero perderme n i er paseo. 
Rana. N i yó, que es el de reglamento, {mnse) 
ESCENA 11 
t l u a n y R o s a r i o . {FA l l e m r á l a chaqueta al hombro; es-
tará algo embri tgado. Ella de mantón ) 
Rosario. M i r a Juan, que yó no voy. 
Juan. ¡Arma mía , te subleva? 
¿Nó obedece á tu esposo, 
te sá olvidao que en la Iglesia 
te dijo el cura que tú 
tiene obl igación completa 
de seguirme á todas partes, 
como si fuera una oveja? 
Rosario. Sí, pero l o que tú quiere... 
Yó nó vov. 
17 — 
j u a n . Anda morena, 
que tengo m ú malas purgas 
y estoy viendo ya tus muelas 
en lo arto de la Gi ra rda . 
Con que a v í v a t e morena. 
Coje ya la americana 
con toa la delicadeza, 
la llevas a l monte, y dice: 
a q u í tiene us t é esta prenda, 
que viene á s a c á de apuro 
á un aficionao de vera. 
¡Ah, y procura que el g a c h ó 
no vaya á v é que e s t á guerta? 
Rosario Pero... ¿tu v á s á i r as í 
á l o s toros? 
Juan. Y á la iglesia. 
L a decencia es tá en la cara, 
m á s bien dicho, en la monea; 
conque anda y á , trae dinero 
y as í tendremos v e r g ü e n z a . 
Rosario. A y , Juan! tú eres un pe rd ió . 
Juan ¿Que has dicho, m u j é perversa? 
Repite, repite y y á 
puedes contarte por muerta . 
No me busques m á s el bulto. 
Rosario. Pero Juan. 
Juan Pero morena... 
que se acerca ya la hora 
y que si me quedo fuera 
por tu causa... 
Rosario, Me a l e g r a r í a 
Juan. Te voy á pone la geta, 
los mismo que á los negritos 
cuando nacen. 
Rosario. ¡Que v e r g ü e n z a ! 
Juan. Vamo, que tú t á propuesto... 
{'e amenaza) 
Rosario. M i r a Juan, que si me pega... 
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Juan. 
Rosario. 
Juan. 
Rosario, 
Juan. 
Rosario. 
Juan. 
Rosario. 
Juan. 
Rosario. 
Juan. 
Rosario. 
Juan. 
¿Yo pegarte, remolacha 
silvestre? 
No és la pr imera . 
Es verdad; pero te j u r o , 
por la sa lú de... m i agüe la , 
que por tí, hasta matrevo 
á darle un beso á m i suegra. 
Pos no vayas a los toro. 
Si nó te callas la lengua, 
te la cojo, te la corto, 
lavllevo á la fonda esa 
que es tá a h í enfrente á Velazque 
pa que la pongaii de muestra 
en la v id r ie ra . 
Bueno. 
Y v e r á s como escarmienta. 
¿Y dónde me quedo yo 
mientras la lidia? 
E n la puerta, 
con un guardia c iv í , digo. 
Juan, tú nó tienes cabeza. 
A que te pongo la mano, 
donde te puso la e t c é t e r a 
la sim... p á t i c a é tu madre. 
Indecente, s i n v e r g ü e n z a , {huye) 
(le pega y ella huye^lleoándose la americana). 
Siempre se despide as í , 
ya nó para hasta que g ü e r v a 
con la lú; as í son toas 
pero me entrega las perras, 
que yo las convierto en l íquido 
en casa de Valbanera, 
M U T A C I O N 
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O - C T ^ I D J B O I I I 
Plaza ¡mhlica. A la derecha puerta de la Plaza de Toros Calles latera-
les. A un lado de la puerta de la plaza, un despacho de entradas 
con un banderín anunciador. No paran de lleagr 
á comprar 
E S C E N A I 
Cuatro revendedores. Vendedores de agua, camarones, vino, etc. y Coro 
general. Enseguida dos guardias. 
MUSICA 
Revendedores, {en primer término) 
Aqu í estamos todos 
los revendedores, 
la gente m á s precisa, 
la gente que come. 
Aguador. Agua fresca yo vendo 
y el r ico p a n á . 
Revendedores. Pa nó meterse en bulla, 
quien me compra una entra. 
Y vendemos entradas p á los toros 
á doble precio, que es lo natura l , 
y sacamos p á el puchero 
y algunos sacan otras cosas m á s . 
roncos nos quedamos 
ya de tanto vocear. 
{Salen los guardias, colocándose enmedio) 
Guardias. 
Revendedores. 
¡Jesús cuanto calor! 
Pues haber nacido 
pa ser Gobernador, 
y va l ie ra m á s 
que esos sin patente. 
- e o -
lios dejaran trabajar. 
Guardias. Varaos á callar. 
Revendedores. Vaya unas cositas 
que se trae la Autor idad . 
Guardias. Vamos que haya orden 
varaos á callar7 
por que si rae enfado 
voy á despejar. 
Todos {Echándose sobre les guardias y empujándoles. Ellos 
se defienden.) 
Vayanse pronto 
los holgazanes 
que van buscando 
quien los convide 
con dos medias c a ñ a s 
Guardias. No nos dá la gana, 
Todos. Esos guindil las 
nunca nos dejan 
l ibre trabajar; 
/ v á y a n s e pronto, 
que del trabajo 
os vais á quebrar. 
Vaya una guasa 
con los guindil las, 
vayanse pronto, 
fuera, fuera perraasos 
fuera, fuera 
vaya un trabajo 
que es lo que h a c é i s 1 
os vais á quebrar. 
Con esta guasa 
de estos malanges 
quien v á á trabajar. 
Fuera guindil las 
fuera asaura, etc. 
— 21 -
E S C E N A I I 
J u a n y e l c o r o de vendecSores 
Juan. Ná que nó he podio sacar m á s que tres pesetas 
por la americana, le he dao á m i costil la una pe-
r r a chica y he dejao en depósi to en er v a l d e p e ñ a 
una quince... y y á nó me sale la cuenta. Si estos 
t íos me quisieran d á una sin er recargo... 
Los del coro se fijan en Juan y comienzan á darle bromas y 
á pedirle que cante,empujándole de un lado á otro hasta que 
él accede), 
M U S I C A 
Juan. Por veni r á la c o r d a 
como e s t á n lejos los toros 
me he me t ió en un t r a n v í a 
de esos que v ia jan solo. 
T a m b i é n iba Consuelo, 
que a l i r á bajarse, 
i odó por el suelo. 
Ay . . . Y a l caer a l suelo 
Coro. A y . . . 
Juan. No sé que pasó , 
que el que no era ciego 
v ió lo que v i yo. 
Coro. Mire señó Juan 
que gua són . 
Se echan sobre él, le empujan y él les amenaza con el bastón hu-
yendo ellos) 
Juan. E l c l á s ico v o l a p i é 
sabe darlo el de la Algaba, 
y Bombita el de Tomares 
d á m u y buenas estocadas. 
Para ciencia el l aico, 
p á bravo Ricardo 
el Bombita chico. 
A y.. . 
Para dar el quiebro, 
Coro. 
Juan. 
Coro. 
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Ay. . . {imitándolo). 
Fuente es el mejor, 
y p á la pun t i l l a 
el apuntador. 
Mire señó Juan 
que g u a s ó n . 
Se echan sobre el. le empujan y él les amenaza 
con el bcustón hut/endg dl9«>) 
ESCENA I I I 
« l u á n , y á p o c o Mtanolito e l de B e r n a r d o y 
P r ó s p e r o [éste mal vestido) 
d o n 
Juanr A h í viene Manolito el de San Bernardo, que es 
como sidi jeramo, la figura s imból ica der toreo 
contemplativo. (Este es el que me v á á dar á mí 
p á una e n t r á de enfrente á la sombra). Y el otro 
que le a c o m p a ñ a , es Don P r ó s p e r o ; en otro t iem-
po maestro de escuela y hoy barbero, que no 
afeita por que se la mellao la navaja. 
Manolito. Y a sabe, cuando un toro es tá entablerao, se llega 
con la derecha... ^ 
Juan. Eso es lo m á s derecho. 
Manolito. Hola, Juan, ¿pá los toros eh? 
Juan. P á los toros; pero antes le doy media c a ñ a . 
Manolito. Y de paso se tomaste otra media. • 
Juan. Eso és; media y media, una c a ñ a z o completo. 
Manoli to. Mius té señó Juan, le vengo diciendo á és te que er 
toreo es lo m á s sencillo der mundo. 
Juan. Lo que dice Manolito el de S. Bernardo es la ch ipén . 
Manolito. Antiguamente, p á sé torero h a b í a que h a b é na-
ció p á eso. 
Juan. Es v e r d á . 
Manoli to. Pero hoy, c u a r q u i é boticario es m a t a ó de novi l lo . 
Juan. Y cuarquier sacamuela se deja la coleta, p á to-
^ r e á cuando no tiene que hace otra cosa. Así hay 
tanto torero, 
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Manolito. Si nó hay ninguno. 
Juan. Home no d igas t é eso; po si e s t á esa calle la Sier-
pe que paece una calle de la China; toos los que 
se tropieza V . tienen rabo. 
Manolito. Pero ninguno tiene corazón , n i la sangre que te-
man aquellos, q u é ante de atreverse á t o m á café 
en una c e r v e c e r í a , hablan rodao por esos pue-
blos y le h a b í a dao la guardia c iv í m á s palos, 
que ventanas tieiTe la f áb r i ca er tabaco. Hoy se 
escapan de su casa y enseguia la ar ternat iva . 
Juan. Hoy las ciencias adelantan, que-es una barbar i -
dad. Mius té és te {señalando al bat heró) de maestro 
de escuela pasó á barbero ambulante y ahora 
e s t á él pa que le corten er pelo, que y á lo tiene 
largui to . 
P r ó s p e r o . Como que estoy calculando, si me c o n v e n d r í a 
ser torero. 
Juan. Si home, te conviene. Esta tarde en el pr imero te 
echas á la plaza y.. . v e r á el repaso que te d á el 
animali to; te afeita con maquini l la . 
P r ó s p e r o . Yó estoy decidido. 
Juan. Y yó. . . á nó verte. 
P r ó s p e r o . Nada, me atrevo esta tarde. 
Juan. Como que no hay m á s que t e n é mucha hambre 
p á atreverse á tó. 
Manolito. Y á é s t e le pongo yo un ejemplo, y como tenga 
corazón , come. 
Juan. Yo creo que c o m e r í a inejó si le dieran una chule-
ta calen t i ta y una rosca, ó mejó seria que lo co-
locara Reye er peluquero. 
P róspe ro , {cojiendo de las manos á Juan y con aire dramático) 
Entonces.... 
Juan. Sí, te comprendo, c o n v e r t í a s las propinas en sol-
dados de P a v í a de gala. 
Manolito. Ea, vamos p á la plaza. 
P r ó s p e r o . Y ó n ó v o y . 
Juan. É l q u e r r á v é los toros desde lejo. 
P r ó s p e r o . Nó; m u y cerca. E n la Plaza de la E n c a r n a c i ó n . 
Juan. iAh tunante! Allí, en el puesto de Perca á una 
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sesenta sin g ü e s o . 
P r ó s p e r o . ¡Que hermosos e s t á n los solomillos al l í colgados! 
Parece que dicen comerme. 
No lo parece, es que lo dicen. 
¡Con q u é voz m á s t ierna lo repiten!... 
Con voz de solomillo. 
Sí, a l l í me s e n t a r é en cuanto abran la p r imera 
puerta y no me a p a r t a r é de aquel sitio encanta-
dor, hasta que vendan el ú l t i m o pitraco. 
Pos como te tomen los carniceros por un e s p í a 
del Arcarde, no v á á sé pesase el que.te van á dá . 
(Se oyen cencerros, voces, crujir de hondas, como si viniera 
un encierro y enseguida música). 
Juan. 
Prospero. 
Juan. 
P r ó s p e r o . 
Juan. 
ESCENA I V 
D i c h o s y u n C o n o c e d o r 
{trae unas alforjas con seis toritos de barro dentro de ellas y un toro de 
cartón amarrado y dos cabrestos con cencerros) 
COPO g e n e r a l (muy asustado) 
Conoced. 
Manol i to . 
Conoced. 
Manolito. 
Conoced. 
Juan. 
Manolito. 
Conoced. 
Manolito, 
Quitarse de enmedio mientras. paso, que puede 
h a b é una desgracia. Quieto Ter r ib le . 
{mirando al torito que lleva en el brazo. 
¿A d ó n d e v á V.? 
A la plaza. 
¿Qué l leva u s t é ah í? • 
U n toro. 
{todos huyen asustados, Juan disimula el yniedo y se acerca 
temblando). 
No asustarse home; a r r í m e s e u s t é maestro. 
Pero señó Anton io ¿es v e r d á que ese... 
Si hi jo , p á esta tarde. 
Pero... ¿y los cuernos? 
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Juan. Los tiene como los caracoles, de estira y afloja. 
Conoced. Se escapó esta m a ñ a n a a l h a c é el encierro y aho-
ra me lo e n c o n t r é ah í , fuera puerta, que lo esta-
ban toreando los chiqui l los . 
P r ó s p e r o . Diga V . ¿Quién mata ese? 
Juan. T e n d r á n que c o n s u r t á con el reglamento. 
Manolito. Pues de ese queda y á poco. 
Juan. Si, er paseo a c r o b á t i c o y las pasadas sin h e r í der 
presidente. 
Conoced. Este {por el toro) como es d é l o s mayores... vamos 
que trae maera. 
Juan. Sí, sí , es carpintero; por eso se dec l a ró en 
juerga. 
P r ó s p e r o . Pero... ¿los tiene V . m á s chicos? 
Juan. ¡Digo...! der t a m a ñ o que tenga el m a t a ó la i n -
fluencia con el ganaero. 
Conoced. Miustó, argunas c o r r í a s he l levao yó a l encerrae-
ro, que no he necesitao pa n á los cabrestos^ sino 
he cojio los seis, los he echao en la arfoja y.. . pa 
Francia . Allí. . . tó pasa. 
Juan. Aqu í t a m b i é n ; como cuando los toros e s t á n v i v o 
no pueen los veterinarios ver le la boca por te-
m e r á una cogía , pos hay toritos que nó han sal ió 
de l a l a r t anc ia y ya lo anuncian como á una per-
sona formá. Y que los concejales son toos có r tos 
de vista. 
Conoced. Aqu í l levo yo una c o r r í a prepara pa dos matao-
res amigos de m i amo. 
Manolito. A ver la . 
{suelta el Conocedor al toro que lleva debajo del brazo pa-
ra sacar los de la alforja y loa otros Imyen) 
Conoced. No hay cudiao home. 
Próspero .¿ Es noble? 
Conoced. Alguno a n d a r á por ah í , que haga m á s d a ñ o que 
és te . 
{sacalgs toritos y los enseña) 
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P r ó s p e r o . D i g a s t é ¿y esos seis... elefantes, son p á las n i ñ a s 
toreras? 
Conoced. No señó; que son pa dos toreros de c a r t é y serios. 
Juan. Sí señó; pa er Minis t ro de la Guerra y pa er ' de 
I n s t r u c c i ó n púb l i ca , que son los dos mataores que 
m á s ruido dieron en la ú l t i m a t e m p o r á . 
Manolito. ¡Así e s t á er toreo! 
Juan. Y peó que se p o n d r á . F i j e s u s t é / y a h a y hasta gre-
mio de picaores, con estatutos y too. 
Manolito. ¡Ay, si M a n u é Domingue levantara la cabeza! 
Juan. Si M a n u é Domingue levantara la cabeza, p e r d í a 
el otro ojo. 
P r ó s p e r o . D i g a u s t é ¿y con los toros grandes, q u é hacen 
ustedes? 
Juan. Picarlos pa arbondiga. 
Conoced. Los toros grandes se dejan p á los novil leros. 
Juan. Si señó pa quitar le la afición á los que empiezan. 
Manolito. ¡Que conciencia! N i Frascuelo, n i Curro, n i n i n -
guno de esos, permit ieron nunca que le echaran 
esas monas que hoy se juegan. 
Juan. Pos a h í v e r á V. , ahora se permite too, y en cuan-
to viene un bicho que tiene un k i l o m á s que otro, 
hay que sortearlo. Como es t án acostumbraos á 
que se los den en pildoras... 
Conoced. Güeno señore , que voy á e n c e r r á á este. 
Manolito. Yo le a y u d a r é . 
Juan. Eh.., quitarse de enmedio que p u e d e h a b é una 
desgracia. 
(Sale el Conocedor delante tirando del toro, y Manolito de-
trás arreándolo y detrás el Coro) 
{Mira para donde aquellos se han ido y dice gritando) 
{fijándose en D. Próspero qne estará pensativo). 
J uan. ¿En q u é piensa V . compare? 
P r ó s p e r o . E n que nó hay quien se quiera afeitar. 
Juan. Cualquiera se fia der g a c h ó este, con una navaja 
en la mano y con la hambre que tiene, {vasr). 
P r ó s p e r o . Si es verdad que e s t á el toreo como dicen y n ó 
son de m á s t a m a ñ o los toros que hoy se juegan... 
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R. T. P. A . Ya soy yo torero. Si, á la plaza; á los 
toros, voy á ver si aprendo algo esta tarde. 
MUTACIÓN 
T f t X O W D E B O C A . — I i i t e r i i i e d i o m u s i c a l . 
Telón á mi tad de escenario; figura una especie de patio de 
la plaza de toros. E n el foro puerta que d i r á : Enfermería 
y otra á la derecha, de entrada, que se a b r i r á con pes-
t i l lo , de una sóla hoja. A la izquierda una que figura v á 
á la plaza. 
ESCENA 1 
E l T r u e n o (matador) B a i i f l o r i l l e r o j » B.0, 2 . ° y 3 . ° for-
m a r á n un grupo con i í . M a r c o s y f l a i i o l i t o . Otro 
lo f o r m a r á n J u a n , que t e n d r á unos estoques en la ma-
no, el ITBOKO del Trueno, con unos capotes y un botijo. 
Otro con banderillas. Otro grupo de guardias y algua-
ciles, í f l oxos de plaza. P i c a d o r e s á caballo y M u l i -
l l e r o s . E n la puerta el Portero, con su gorra. E l con-
jun to d e b e r á formar un cuadro p lás t i co , á gusto del d i -
rector de Escena. A l deshacerse el cuadro, sólo 
q u e d a r á n el Trueno, D. Márcos , Manolito, los banderi-
l leros,y picadores, Juan y el Portero. 
Juan. Ná, que me encon t ró á ese y m e d i ó los estoques 
der Trueno, á quien no tengo el honó de conocé, 
pero debe sé un m a t a ó de pr imera, cuando m á 
2b 
Marcos. 
Monolito. 
Juan. 
Trueno. 
Juan. 
Márcos 
MaTiolito. 
Juan. 
Trueno. 
Manolito. 
P r ó s p e r o . 
Portero. 
P r ó s p e r o . 
Portero. 
P r ó s p e r o . 
Portero. 
P r ó s p e r o . 
Portero. 
Trueno. 
Juan. 
Manoli to. 
Juan. 
P r ó s p e r o . 
Juan. 
P r ó s p e r o . 
dejao entra er Portero, na m á que me- v ió los 
pinchos. 
{Las espadas se las.habrá dado Juan yá al verdadero mo-
zo de estoques). 
Nada, hi jo mío, calma y mucha vista . 
Corto y ceííío, por que el que no se ar r ima. . . 
E l que no se a r r ima, no pue m e t é la cuchara p á 
comé . 
Descuide us t é parino. Yo le j u r o á u s t é que co-
mo me sarga uno claro... 
(Qua se lo blanqueen si no le sale claro...) 
Aprovecha hijo; tú te colocas. 
Sí señó que se coloca. 
E-te es tá y á colocao. (El d ía menos pensao lo ve-
mos por a h í vendiendo «lápi é t inta , l lavero é 
ñ ique)» . 
Le arvier to á us t é parino, que no tengo el cuer-
po güeno . Antes de ven í , he estao siete veces en... 
{al oido) 
Las tardes de toro, y á se sabe. 
{En este momento abre el Portero y asoma la cabeza don 
Próspero que quiere entrar^) 
D é j e m e V . pasar. 
Por aqu í nó puede sé. 
¿No es esta la cuadra? 
ISí señó. 
Entonces por aqu í es por donde deben entrar los 
de m i profesión, s egún el Minis t ro del ramo. 
¿Y us t é que és...? 
Maestro de escuela. 
Pues adentro. {Entra y se acerca á Juan) 
¡Ay parino, como me sarga uno claro! 
Si le sale oscuro, y á sé yó lo que v á á pasa. 
¿El qué? 
Que h a b r á que e n c e d é la lú. 
Ya estoy a q u í («- Juan) 
¿Viene u s t é decidió? 
A todo. 
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Juan. Pos en saliendo uno claro, y á sabe V. , c o m í a ca-
liente, por lo meno esta noche. 
{El Portero abre y entran el Fotógrafo y su ryudante, con 
loa aparatos). 
Marcos. Y á e s t á a h í el fotógrafo. 
P r ó s p e r o . ¿Qu ie re V . retratarme? 
Juan. R e t r á t e l o V . de canto, para que no lo vea. 
Márcos . Vamos, vamos que hay que hacer var ias foto-
graf ías y se v á el tiempo {mientras prepara el fotó-
grafo la máquina D . Márcos coloca al Trueno)- T ú 
aqu í ; as í , para que te hagan uno sólo toreando. 
Juan. Eso es, rematando un quite y d á n d o l e una guan-
tá á és te que h a r á de toro inofensivo. 
{por D. Próspero; Después se dirige al fotógrafo) 
P r ó s p e r o . Yo me p o n d r é en el grupo, á la derecha, como 
banderi l lero de confianza. 
Márcos . Y á es tá . Ahora nosotros; ea á colocarse. 
{Se arma la natural confusión por que todos quieren colocar-
se cerca del matador. E l Portero coje una silla y se sube 
sobre ella, colocándose detrás del grupo. Manolito que figu-
ra ser muy presumido se arregla mucho la ropa y el som -
brero: también entran y se colocan guardias y monos sábios 
Juan. Yó aqu í , de rod i l l a y á tus p iés , C o m e n d a d ó . 
{le besa la mano al Trueno, al arrodillarse). 
P r ó s p e r o . Yó aqu í cerca. 
Juan. ¿Vás á afeitarlo? 
P róspe ro . ¡Sí yó tuviera muchos parroquianos como éste! 
{Entra un Alguacil). 
Alguac i l . E l señó presidente, que se v á á e m p e z á {vasé) 
Trueno. A la plaza. 
Márcos . Vamos, vamos. 
{Se deshace el grupo, Márcos abraza al Trueno). 
Suerte, h i jo m ío . 
(se le acercan uno á uno y le dan la mano) 
Manolito. Duro y á la cabeza. 
P r ó s p e r o . - Q u e se acuerde V . de mí cuando tenga el polo 
largo. 
- BÓ -
Juan. Adiós m ó n s t r u o ; si te sale uno claro... p r u é b a l o 
tú a q u í esta tarde, que y ó lo p r o b a r é esta noche. 
{Seváel Trueno con los bandorilleros y D, Múreos.) 
{al Barhero) ¿Tú no vienes ar tendió? 
P r ó s p e r o . ¡Que he de tenderme yó; s ino pod r í a levantarme 
luego! 
Juan. Pos hasta luego D . Canuto, que te has queao m á s 
estrecho que el t r a n v í a de la Venera. 
{váse Juan. Inmediatamente se oye dentro un paso doble 
indicando el paseo délas cuadrillas. A l mismo tiempo se 
oyeii voces y muchas palmas y suena el clarín anunciando 
la salida del toro primero. Mientras el Barbero ha escu-
chado con atención y entusiasmo, mirando al Portero y á 
un capote de brega que hay colgado en la puerta de la En-
fermería. De pronto coje el capote, mira al Portero y corre 
hacia la plaza. A l mismo tiempo, llaman á la puerta, abre 
el portero y entran Doña Rosa y Pura. 
E B C É N A I I 
P o r t e r o , D o í t a R o í a , y P u r a 
Portero. kSeñora, por aqu í no se puede entrar. 
Rosa. Es que... m i marido... 
Pura. Sí señor , y m i novio... 
Portero. Bueno, por aqu í no se entra. 
Rosa. Mi re V . que es tá a h í m i marido. 
Portero. ¿En los chiqueros? 
Rosa. Sí señor . 
Pura. M a m á que sí; dale eso y veras como... 
Rosa. (dándole un duro) No hable V . m á s . 
Portero. Pero... señora . . . 
Rosa. Enseguida salimos. 
Portero. Bueno; sigan por esa g a l e r í a y á la plaza ense-
guida. 
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Rosa. Vamos, n iña . 
Pura. Sí, vamos; y como vea á A r t u r i t o . . . me la paga... 
M a m á que si, 
Rosa; Pues como yo vea á tu padre... n i los civi les . 
{vánse) {Enseguida se oyen gritos como de espanto, palmas, 
silvidos y aparecen á poco unos monos sabios conduciendo 
á D. Próspero en una silla desmayado y la ropa destro-
zada, por lo que vendrá liado en el capote). 
Juan. Dar le un poquito de V a r d e p e ñ a p á que lo güe la . 
P r ó s p e r o . ¡Ay! ¿dónde estoy? 
Juan. E n er t end ió . 
Prospero. Me duele aqu', y a q u í y aqu í {señala varias partes 
del cuerpo) 
Juan. D ó n d e m á s le debe de dolé , es en la boca der es-
tómago . 
Barbero. Arn ica , que me pongan á r n i c a . 
Juan. Sí, mucha á r n i c a , y mucho a l imento . 
{lo entran en la Enfermeria y se queda Juan sólo) 
¡Pebreci l lo , y las gtiertas que dió en los pitones 
der primero! y eso que era claro. Voy á v é si le 
hacen la ope rac ión con arguardiente arcanforao. 
• ¡Que bien güe le el arcanforado y el aguardiente! 
ESCENA I I I 
J u a n y / i r i u r o t , é s t e llega huyendo y asustado.] 
A r t u r o . Caballero, caballero ¿por dónde se sale? 
Juan. Por la puerta, cr ia tura; pero ^qué le pasa? 
Ar tu ro . Que me ha visto, que me v á á coger. 
{corren Ios-dos precipitadamente). 
Juan. Pero sá escapao arguno? 
Ar tu ro . Sí señor , dos. Corren de un lado á otro) 
Juan. ¡Demonio! 
Ar tu ro . M i suegra y m i novia. 
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Juan. ¡Ah! P ó á j u í compare, que si lo cojen á V . entre 
las dos, v á V . á salí peó que ese pobrecito que ha 
cojío el pr imero. 
A r t u r o . S á l v e m e V . y le doy un duro. 
Juan. ¡Un duro ha dicho V . I 
A r t u r o . Sí señor . . 
Juan. ¡Un duro! A la c?lie corriendo. Por aqu í , a q u í . 
{Lo eoj e de la mano y salen y se vé que al mismo tiempo 
atraviesan la escena detrás Pura y Rosa). 
M U T A C I O N 
LOS TOREROS D E L P O R V E N I R 
T E L O M A. I M I T A D D E I . E S C t i f f l A R I O 
• ESCENA I 
T o r e r o s 1.% 3.°, 4.% 5.° y O.0 (visten trajes de calle 
imitando á los que generalmente usan los matado-
res de toros; salen con toneándose a l com-
p á s de la 
M U S I C A 
Todos. Somos los n iños toreros' 
que l laman del porvenir ; 
a s í como hay otros n iños 
de Murc ia y Val ladol id . 
Hay n iños valencianos 
— -Vó - -
{contando por los dedos como el que ajusta una cuenta) 
y n iños de A lmer í a , 
y n iños c a c e r e ñ o s 
y n iños de Sevilla, 
y en fin, que es tá el toreo 
que es una n i ñ e r í a . 
Es la ch ipén , es la verdad; 
escuche V. , ahora v e r á . 
Torero 1.° Yo á Bombita le gano 
en la sonrisa. 
Torero 2.° Y yó le gano á Fuentes 
en banderillas. 
Torero 3.° Para mí que el A l g a b e ñ o 
ignora el vo lap ié . 
Todos. Cualquiera de nosotros 
lo sabe dar m á s bien. 
Torero 4.° Soy mas suave que Montes. 
Torero 5.° Yo m á s v i v o que Guerrero. 
Torero 2.° Yo toreo m á s que el Gallo. 
Torero 1.0 Yo mato m á s que Chicuelo. 
Todos. Si Padi l la es un'valiente 
y Ricardo un b a r b i á n , 
si Faico sabe mucho 
nosotros sabemos m á s . 
Cuando sale un toro malo 
que desparrama la vista, 
{Ejecutan todos los movimientos (pie los cxntahlés indican) 
se le busca con coraje 
m e t i é n d o l e la barr iga . 
Y si el bicho se entablera 
á la hora de matar, 
se le d á con la derecha 
sin temor á una c o r n á . 
Y luego cuando se iguala, 
"si es que no tiene V . mieo, 
á matar corto y ceñío . 
como los buenos maestros. 
Ese es el enigma, 
ese es el secreto, 
3 
_ M — . 
ustedes que empiezan 
como novilleros, 
Vaqueri to chico, 
Saleri, Chicuelo, 
el Rerre, Gall i to 
y en fin todos esos, 
que l legar desean 
á ser buenos diestros, 
que se a r r imen mucho 
y no tengan miedo, 
qne no puee ser hombre 
quien es mal torero. 
Se marchan despidiéndose del público ron la mano). 
M U T A C I O N 
E N LA VENTA DE ERITANA 
Figura el J a r d í n de la Venta Eri tana, v i éndose en el fondo 
alguno de sus merenderos. Por la izquierda verja rus t i -
ca de entrada y á la. derecha otra de entrada al 
local de la venta. 
ESCENA I 
C o n s u e l o {ahora de mantón bordado). E l R a n a , H a i i o l i -
iO) J u a n , {éste en una mesa en primer término bebiendo, á 
la derecha. Los demás y el C o r o formarán mi grupo al 
otro lado, rodeando a Manuel y á Consuelo). 
M U S I C A 
Coro general. Venga de a h í Manolito 
y a r r a n q ú e s e pront
— :)Q — 
con una coplita ¡barbián! 
Ande V . y á so gracioso 
que tenemos ganas 
de oirle cantar. De v e r d á 
Venga esa copla ensegiiid;i 
que y á la esperamos, 
señó Manolito ¡chipén! 
Ande V . y á so gracioso 
que tenemos gana 
de escucharle á us t é . 
Manolito. Esta tarde en la c o r r í a 
he visto una cosa e x t r a ñ a , 
que los toros que all í h a b í a 
oran tocios de c a l a ñ a . 
Y por eso aqui en E s p a ñ a 
la afición se v á perdiendo, 
por que vamos, se esta viendo 
que todo es una p a t r a ñ a . 
Señó y cuanto maleta 
le ren , le ren 
quieren ahora torear, 
pero á todos la coleta 
a l cabo le cortaran. 
E l arte de esa manera 
se v á á quedar en paña l e s , 
por que las n i ñ a s toreras 
son hoy las que sobresalen. 
Coro. Ande V . ahora Juanito, etc. 
Juan. Se gún dicen, las mugeres 
son muy malas y es verdad, 
pero los hombres, las quieren, 
ay s e n t r a ñ i t a s , s e n t r a ñ a s ' 
cada vez m á s . 
Sus ojos son dos flechitas 
su lengua un escorpión, 
y a l hombre que se descuida 
le parten hasta el co razón . 
A y sí, que y ó estoy gozando, 
m a m á , m a m á , que sí 
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al verlas sufrir 
y cuando las veo llorando 
me dan ganas de re í r . 
Más si saben torear 
y aguantan con la muleta 
A y , me dejo de ellas matar. 
{Mientras se canta esta copla, bailan el tango Mano-
lito ó quien sepa, con una del coro. Enseguida se mar-
chan todos menos Baña, Consuelo y Juan que entran 
después.) 
H A B L A D O 
Rana. Vamos á v é si y á viene, 
D . Marco con ese Trueno 
y s'e comienza el banquete. 
Consuelo. Lo esperaremos adentro. 
Rana. Ven a c á {á Consuelo). 
Consuelo. ¿Qué quieres, hombre? 
Rana. Que te veo y ñó te veo. 
Y si sucede esta tarde 
lo que me estoy presumiendo 
de una gofetá te quito 
la cabeza der pescuezo. 
Juan. Se la i r á á poné de puño 
á un bas tón . 
Rana. Y á ese memo, 
que parece una figura 
de china, lo t i ro a l suelo. 
Juan, ¡Probeci l lo! ¿Y si se rompe? 
Ranu. Pero d igas té , só... eso, 
¿á us t é quien lo l lama aquí? 
Juan. Es que... yó soy... f a rmacéu t i co , 
y cuando veo á un amigo 
que se queja der cerebro... 
Consuelo. Mi ra Rana, nó hagas caso 
y á ver si se te quita eso 
de la cabeza. 
Rana. Imposible; 
tengo siempre en ella un... peso. 
Juan. Eso, con dos naturales 
y uno por alto, pues... bueno. 
Rana( Tío granuja. 
( Vá á é l y lo sujeta Consuelo) 
Consuelo. Quieto, Rana. 
Juan. Hay que cojé e rbur laero . 
(Se pone detrás de la mesa). 
Consuelo. Vamonos yá ; no seas tonto. 
Juan. L lévese lo us té , lucero, 
que me asustan los bramidos 
de ese.... hombre. 
{Huye y el otro quiere arrancarse). 
Consuelo. ¿Vamos? 
Rana. Sí. {mnse los dos). 
Juan. Yo t a m b i é n voy para dentro, {entra). 
ESCENA 11 
A r t u r i t o sólo 
Y á por fin a q u í he llegado; 
y á pOr fortuna me encuentro 
sano y salvo de las garras 
de m i suegra. Tengo miedo; 
que es capaz, así , por broma, 
de pegarle hasta a l sereno 
de su calle. ¡Será tarde! 
¿ H a b r á venido Consuelo? 
Consuelo es una morena 
con dos hermosos luceros, 
que por ojos en la cara 
v á por doquiera luciendo. 
Y ustedes d i rán . . . ¿y cómo 
ha podido ese m u ñ e c o 
alcanzar que esa fliugev 
— as — 
de ese porte y ese géne ro , 
le quiera? Pues muy sencillo; 
la figura que yo tengo, 
m i elegancia, m i postin, 
que gasto bien el dinero 
y luego una mano izquierda 
que me traigo, que yo entiendo; 
n i e l Trueno t o r e a r í a 
mejor que y ó a l bello sexo; 
esa es m i especialidad, 
las disloco con m i cuerpo. 
Pero aqu í sale la n iña , 
y se le viene cayendo 
la sal, de sus labios rojos, 
que derr i te con el fuego 
de los soles que i l umina 
su rostro tan hechicero. ' 
E S C E N A I I I 
D i c h o y C o i i ü u e l o {sale de la Venta] 
Consuelo. ¡ D . A r t u r o ! 
A r t u r o , Adiós , m i vida; 
encanto por quien yo diera 
m i porvenir , m i presente, 
m i pasado, m i existencia, 
m i corazón y m i alma, 
Consuelo. Vamo, pare us t é la lengua, 
que parece un mol in i l lo . 
A r t u r o . Si á tí se te antoja, reina, 
me quedo mudo pa siempre. 
Consuelo. No tanto. 
A r t u r o . Lo que tú quieras. 
Pero vamos á sentarnos. 
Camarero, una botella 
ó dos^ó diez. 
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Consuelo. .Tantas no, 
por que luego se marea 
y se pone u s t é malo,,. 
Aor tu r . ¡Camare ro ! 
(chillando y iomudo palmas, se sientan junto á una 
mesa que hay en el fondo á la derecha.) 
ESCENA I V 
I>icl ios y u n C a m a r e r o 
Artu ro . 
Camarero, 
Consuelo, 
Ar tu ro , 
Consuelo. 
A r t u r o . 
Camarero, 
Consuelo. 
Ar turo . 
Consuelo, 
Ar tu ro , 
Consuelo, 
Lo que que quiera 
esta muger y te pida, 
le traes volando á la mesa, 
¿Que v á á sé? 
Pues, tú verá , , , 
pr imero, media docena 
de copas de J e r é seco. 
Oro molido que quiera, 
le traes aqu í , que y ó pago. 
Yó no quiero m á s . 
Pues vuela, 
(Que aprovechada es la n i ñ a . 
Con dos y se quea tan fresca). 
{entra en la vento) 
No puedo estar mucho tiempo, 
por que el rana e s t á en la venta 
y si el g a c h ó se lo güe le , 
ya v e r é la que se enreda. 
Que siempre ha de ser lo mismo! 
¿Que hago yó? 
Pues... que se muera 
de pena ese tabardillo, 
l ias ta debajo de t ierra 
Artu ro , 
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t e n d r á que sé m i castigo; 
no puedo. 
T e n d r é paciencia. 
ESCENA V I 
D i c h o s , D . M a r c o s por la puerta do fuera y RTauol i to 
por la de la venta; se encuentran en el centro del escenario 
Manoli to. ¡D. Marco, gracias á Dios! 
Márcos . ¿ H a venido m i ahijado? 
Manoli to. No señó. 
Márcos . Lo h a b r á n entretenido por ah í , dándo le la enhora-
buena. ¿Que bravo estuvo? 
Manoli to. Una fiera. 
Márcos . V a y a un habano de los que le echaron cuando 
la e s t o c á d e r pr imero, (dudóle un agarro). " 
Manolito. Super ió . 
Marcos. Sí señó, que fué buena. 
Manoli to. Hablaba del habano. 
Márcos . Vamos á dentro y brindaremos nosotros dos por 
esa gloria^del toreo, que viene á resusitar el arte. 
Manoli to . Don Márcos , no se entusiasme V , . . 
M á r c o s . ¿ D u d a V . Manolito...? 
Manol i to . L e d i r é á V. . . -
M á r c o s . Nó, ese es torero por que ha nac ió para eso, por 
que se le vé. . . 
Manoli to . Sí , hay muchos que se le ha visto y luego. . n á . 
M á r c o s . Bueno, vamos á br indar (enfadado; y pasa delante) 
Manol i to . Vamos... (Este tío es tá loco con su ahijao y se 
v á á l l evá un d e s e n g a ñ o m u y grande. Si s a b r á 
Manolito el de S. Bernardo lo que sonjos toros. 
{entran en la venta; el Camarero ha iraido lo (jue 
pidió Consuelo.) 
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E S C E N A V I I 
/ t r i u r o y C o n s u e l o siguen sentados; por la puerta de en-
trada D.* R o s a y P u r a se sientan en la mesa l.tt izquierda 
Pura. Nos sentaremos, m a m á . 
Rosa. N iña si, lo que tu quieras. 
Te advierto que nó te corras, 
que me queda una peseta, 
y si tu padre no viene... 
A r t u r o . (Voy á correr una juerga 
superior. Pura y su madre) 
Consuelo. Escuche V , ¿en q u é piensa? 
A r t u r o . E n que m a ñ a n a es m i Santo. 
Consuelo. Entonce, no i r á á la escuela. 
Camarero. ¿Qué v á á sé? 
Rosa. Le d i r é á usté. . . 
t r á i g a s e cosa que sea... 
confortable. 
Pavo relleno. Camarero, 
Rosa. 
Camarero. 
Pura. 
Camarero. 
Pura. 
Camarero. 
Rosa. 
Camarero. 
Pura. 
Rosa. 
Camarero. 
Pura. 
Rosa. 
Camarero. 
Pura, 
Nó me gusta. 
Ostras m u y frescas. 
E§o es m u y cursi . 
J a m ó n . 
¡Que cursi! 
Hay bis té , 
carne á la plancha, cocretas. 
Mi re V . para empezar 
t ra iga V . media botella 
de la hoja y un panecillo. 
¿Lo quiere V . con manteca? 
(Que camarero m á s curs i ; 
e s t a r é como una fresa.) 
Diga V . ¿es m á s barato 
con manteca?. 
Nó seño ra . 
¡Pero m a m á ! 
Calla, née ia . 
Si nó lo quiere V , seco, 
lo m o j a r é en la pileta 
ele f regá los vasos, {vasc) 
Cursi, 
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{ E l camarero enfra erí la Venta riendore. Doña Robü 
kace ademán de leoantarse y la sujeta Putei.) 
Pura. Pero m a m á ¿en q u é piensas? 
Rosa E n pegarle a l camarero. 
Vaya un tío s i n v e r g ü e n z a . 
Pu n i . Nos ha tomado el cabello. 
Rosa. L o a r a ñ o . 
Pura. No; ten paciencia. 
ESCENA I I I 
D i c l i o s y J u a n [míe de la venta) 
Juan. Comparito, que a t r a c ó n ; 
me he comió un bacalao^ 
un pollo, gato trufao 
y hasta un gúeso de j a m ó n . 
{llega á donde está Arturo, que está fumando, U p i -
de candela y sv lleva el cigarro, dándole un puñetazo 
para llamarle la atención.) % 
¿me quiere us t é dá su fuego? 
A r t u r o , Sí señor , encienda us té . 
Juan. Y á lo creo que e n c e n d e r é . 
A r t u r o . Escuche V . 
Juan. Hasta luego. 
{va á donde están Rosa y Pura) 
Pura. M a m á ese es el borracho 
que encontramos en k i calle. 
Juan. Chiqui l la , tienes un talle 
super ió . 
Rosa. So mamarracho. 
Juan. ¿Ustedes beben t a m b i é n . 
Cual las personas formales? 
Pura. Nos ha puesto de animales. 
Rosa. - ¡Av. que descaro! 
Juan. Chipén! 
{<• aje la bote'la y bebe) 
De la hoja y superio; 
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es m i v i n i l l o inocente 
que se bebe y no se siente, 
por eso lo bebo yó . 
Pura ¡Que manera de faltar! 
Rosa. Cuando m i esposo lo vea... 
Pura. Só canalla. 
Juan. D o ñ a Fea. 
Pura . A que le pongo á u s t é un par. 
le quita la botella doña Mosa). 
Juan. ¿No quiere u s t é que la llenen? 
Bosa. Muchas gracias, se a c a b ó . 
Juan. Quiero que hagan e l f a v ó 
de venirse; ¿diga vienen? 
Allí dentro le d a r á n . . . 
un poqiuto de pescado 
y J e r é , palo cortado 
de la v i l l a de San Juan. 
Yó soy un guapo, un valiente; 
me tienen miedo en Sevil la. 
Pura. A que le doy con la silla? 
Juan. Yo soy un |>'uapo. 
Pura. Indecente. 
(á Arluro) Adiós mocito. 
A r t u r o . A n i m a l . 
Consuelo. Hombre, ca l í a t e por Dios. 
Juan. ¡Qué dós parejas, q u é dos! 
han gastado un dineral . 
{entra en la renta y Consuelo se levanta, 
Consuelo. Allí e s t á A r t u r o , m a m á , 
y e s t á con una flamenca; 
yo voy y lo a r a ñ o , lo a r a ñ o . 
{la madre la sugeta). 
Rosa. Nó muchacha, ten paciencia; 
es mejor que a rmar jaleo 
le demos una sorpresa, 
y otra á tu padre, que dicen, 
que t a m b i é n es esa j embra 1 
la que lo tiene chiflado. 
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Pura? Pues yo no le encuentro á esa 
tanta gracia para tanto. 
Rosa. Y á se despiden7 espera. 
Pura. No me puedo contener. 
Ar tu ro . Adiós m i cielo. 
Consuelo. (Babieca) 
{Consuelo entra en la venta y A r t u i o va á irse y se: 
detiene al ver que lo llaman) 
Pura. A r t u r i t o . 
Rosa. Don A r t u r o . 
A r t u r o . ¡Señoras , oh, quien creyera...! 
y á me marchaba y ustedes..! 
Rosa Venga V . a c á , buena pieza. 
[lo cojen cada una por una oreja) 
A r t u r o . Soltarme, que me h a c é i s d a ñ o . 
¡Vayan dos perros de presa! 
Pura. Infame ¿que hacias ah í? 
sentado con... 
Rosa. ¿quién es esa? 
A r t u r o . L a que me hafce los pi t i l los . 
Rosa. Y á m i marido. 
A r t u r o . (jCanela, 
D . Marcos t amb ién , que pillo!) 
Rosa. Só granuja. 
Pura. Mala lengua, 
eso es mentira . 
A r t u r o . Que sí 
Rosa ¿Y ha venido hoy á la venta, 
á tomarle á V . media 
de un chaleco? (/É? 'pellizca) 
A r t u r o . ¡Zapate ta! 
Que me hace Y . daño . 
Rosa. ¿Yó? 
Pura. En cuanto otra vez te vea, 
te voy á d a r un puyazo. 
Rosa. ¡Pero Purita...! 
A r t u r o . ¡Canela! 
¿Pero . . . soy yó a l g ú n novillo? 
- 45 
Pura. 
Rosa. 
Pura. 
A r t u r o . 
Pura. 
A r t u r o . 
Pura. 
Rosa. 
Ar tu ro . 
Rosa. 
Ar tu ro . 
Camarero 
Rosa. 
Ar tu ro . 
Lo mismo que si lo fueras. 
No haga V . caso, A r t u r i t o , 
que e s t á loca. 
De v e r g ü e n z a . 
Me marcho y á . 
Cuando quieras. 
Pero mujer... 
Nada, nada. 
Antes; que pague la cuenta 
de lo que voy á pedir. 
Tan sólo esa penitencia 
le salva á V. , no se vaya 
(Ya lo esperaba; 
m i suegra es tonta). 
Nada, v e r á s 
si le doy dónde le duela; 
camarero, camarero... 
Yó te j u r o á t í , que esa... 
¿Que, quiere otro panecillo? 
No señor; una docena 
de copas de manzanilla, 
una lata de conservas, 
una r a c i ó n de j a m ó n , 
dos raciones de chuletas, 
y una de carne á la plancha 
M i r a t r á e t e a q u í la venta. 
ESCENA X 
D i c h o » y J u a n que se coloca enmedio de la escena. C o n -
s u e l o y R a n a que se quedan en la puerta de la venta 
Juan. Aqu í vengo á refrescarme 
y á beberme esta botella. 
Rana. Te he dicho y á que no quiero, 
que hable con ese babieca. 
Consuelo. Pero Rana ¿tü estas loco? 
Rana. Lo he visto desde la venta. 
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Juan. Ya es tá er torito en la plaza; 
Vaya un chato, á que lo queman. 
Consuelo. Pero Rana... 
Rana. que te cal le . 
Consuelo. ¿Como tienes la cabeza? 
Suan. Como un becerro. 
Rana. Lo mato.. . 
Juan, Aguarda, voy á l a Iglesia. 
pa que traigan er san tó l io 
Rana. ¿Eso es guasa? 
Juan. Nó7 de vera; 
como conozco tu génio , 
estoy viendo y á la venta 
toda s e m b r á de c a d á v e r e s , 
por el suelo las cabezas 
y a q u í un l i o de sangre, 
H é r c ü l e de la Alameda. 
Consuelo. Rana... 
Juan. Rana... al charco 
Rana. E n cuanto acabe con esta 
cuest ión. . . 
Juan. Sí, Ranita, 
v á s a l r io y te refrescas. 
Rana. Oiga mocito. 
dándole un puñetazo á Arturo 
Ar tu ro . ¿ E r a á mí? 
Pura. T ú de aqu í no te meneas. 
Juan. (i No se asuste; si se arranca, 
lo pasa V . de muleta. 
Rana. Oiga u s t é señó don lapi , 
y á l l e g ó l a hora suprema; 
y á es tá V . en el Cimenterio 
Juan. ¿Sin p a s á la Macarena? 
No se achique V . D . Pollo. 
Pura. A r t u r o que si te pegan 
voy á l l o r a r . 
Consuelo. Pobrecita! 
Rosa. ¿A V. quien le ha dado vela 
en este entierro, insolente? 
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Consuelo. 
Rosa. 
Pura. 
Consuelo. 
Pura . 
Rosa.. 
A r t u r o . 
Pura. 
J i ia j i . 
Cursi . 
Tuna. 
C iga r re ra . 
Cigarrera y m u y decente 
A r r é g l e l e V . las medias 
á la n i ñ a que las tiene 
rota. 
8ó mala l e n g ü a 
S u é l t a m e , 
No, no te suelto. 
L a ru ina de Pompeya. 
(Rana t a m b i é n se suelta de Consuelo, saca una 
navaja y acomete á A r t u r o , que se defiende con 
la silla. Rosa y Pura se pegan con Consuelo y 
J uan toca las palmas, se r ie y c h i l í a en la puer-
ta de la venta y concluye cojiendo á Rana por la 
chaqueta y coleándolo,! mientras A r t u r o se arre-
gla la ropa.) 
ESCENA U L T I M A 
D i c h o s , l>. I f l á r c o s , ITIai io l i to y t o d o s l o s c o n v i d a -
dos . salen precipitadamente de la Venta. 
M á r c o s se coloca en medio sujetando á su hi ja , Manoli to su 
je ta a l Rana, Juan á A r t u r o y los d e m á s á doña Rosa 
y á Consuelo, 
Márcos . ¿Qiíé pasa a q u í ? ¡Ah, Consuelo! 
( ¿Sabrá m i mujer que ésta...'? 
Consuelo. Ese señor i to .. {por Arturo) 
A r t u r o . Ese bestia, .{por el Rano) 
Rana. Yo lo mato. 
Juan. Espera un poco. 
M á r c o s . (que compromiso) 
Rosa. Esa ,. prenda. 
M á r c o s . Basta yá ; ésto se a c a b ó 
á refrescarse mocito {<' Rano) 
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Jtum. Eso es, á refrescarse. 
Marcos. Y que lo dicho e s t á dicho, 
hoy es dia de alegrias. 
Juan Y de beber mucho v ino 
Rana. Es que yo... y á me marcho. 
buenas tarde. 
Juan. Adiós amido. 
y cuidao con los dolores 
de cabeza. 
Consuelo. V a y a u n t i o . 
(vasen Baña y Consuelo) 
Rosa. ¿Tú no conoce» á esa? 
Marcos. (¡Canario!) Munca la he visto. 
Marcos. Vamos nosotros a dentro. 
Rosa. Nosotros á casa 
Marcos. Digo, 
que á la venta, y se a c a b ó . 
Vamos al l í á diver t i rnos. 
Mateo. Y á e s p e r á a l Trueno. 
Marcos. Eso. 
Juan. Y mientras, á bebé v ino. 
Rosa. ¿Te sublevas? 
Marcos. De una vez. 
Pura. T ú es tás loco, papaito. 
A r t u r o . V i v a la l ibre e n s e ñ a n z a . 
Marcos. Ven tú t a m b i é n A r t u r i t o . 
Pura. Ar tu ro , no v á . 
A r t u r o . Sí voy. 
Pura. Pues no me caso contigo. 
Rosa. Puri ta , vamos á casa. 
Camarero. Don marcos {con una carta) 
Marcos. ¿qué? 
Camarero. Ahora mismo 
me entregaron esta carta. 
Juan. A ver ¿quién ha fallecido? 
Marcos. E l trueno que se disculpa. 
{leyendo antes la carta y t i rúnro 'a . 
Manoli to. ¿No viene? 
Marcos. Todos lo mismo; 
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en cuanto se ven mimados, 
olvidan á sus padrinos 
y no se acuerdan de nadie. 
Rosa. ¿Nó te lo dije Marquito? 
Manolito. Es que son muy descastados. 
Rosa. Y muy desagradecidos 
Marcos. A casa, y á nó hay m á s j uerga. 
Pura. ¿Y tú t a m b i é n , Ar tur i to9 
A r t u r o . Yó t a m b i é n voy con ustedes. 
Rosa. ¡Qué mi lagro . Dios bendito! 
m á s vale tarde que nunca, 
por fin se me ha convertido. 
.luán- Que oportuno estuvo el Trueno; 
con faltarle á su padrino. 
' Premita Dios, que m a ñ a n a , 
nó le jaga na un Salt i l lo. 
Marcos. Conque, vamonos á casa. 
Juan. Esperuste señor mío . 
{al ¡niblico.) 
Vay á vé. . . ¿ h a y qu ién de usteclc 
quiera prestarme... un ra l i l lo 
pa t o m á dos medias c a ñ a ? 
Digan ustedes... ¿Convido 
á los autores t a m b i é n ? 
E s t á n ahí dentro metido. 
¿Los llamo? ¿Sí? Voy por ellos; 
vuelvo enseguida .. aplaudirlos, 
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